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Artículos

El capital social como recurso de 
innovación para la gestión regional en 

grandes áreas protegidas. La Reserva de 
la Biósfera Großes Walsertal1

Falk F. Borsdorf2

RESUMEN
La gestión regional en contextos como las áreas protegidas, demandan una con-
tinua vinculación de los actores locales y la ciudadanía. Estos grupos no son solo 
consumidores, sino que también coconstructores de su paisaje cultural. Para ase-
gurar su ayuda constante, la gestión regional tiene que considerar instrumentos 
que garanticen una cooperación a largo plazo. En este punto es donde el capital 
social entra en juego y contribuye a crear un compromiso a largo plazo. La con-
ciencia y el énfasis en el capital social pueden tener un gran impacto en las redes 
regionales de un área de montaña protegida. Aunque no siempre existió la inten-
ción deliberada de usar su conocimiento de capital social, el caso de la Reserva 
de la Biósfera Großes Walsertal, se sitúa como un buen ejemplo de compromiso 
público a largo plazo, el cual es transformado en signifi cativos grados de innova-
ción y éxito económico. 
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ABSTRACT
Regional management of regional contexts such as Protected Areas demands the 
continuous involvement of local stakeholders and citizens. These groups are not 
only consumers, but also co-constructors of their cultural landscapes. To ensure 
their persistent support, however, regional management has to take into account 
instruments likely to guarantee this long-term public support. This is where social 
capital comes into play and contributes to voluntary engagement on a long-term 
basis. Though not always having intended to use its knowledge on social capital, 
the case of the Großes Walsertal Biosphere Reserve appears to have done a good 
job in bringing about this long-term public support while turning it into signifi cant 
degrees of innovation and economic success. 
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Los procesos de desarrollo regional en 
áreas protegidas enfrentan un desafío funda-
mental: estos deben ser encabezados por las 
personas que viven en ellas. Los habitantes 
de una determinada región se encuentran 
en el supuesto de actuar, no solo como 
consumidores, sino que también como pro-
ductores del paisaje cultural y por tanto son 
exhortados a apoyar y ser parte del proceso 
de desarrollo regional. Mientras el concepto 
tradicional de gestión regional puede ser re-
lativamente fácil de implementar a través de 
organizaciones administrativas regionales, 
con la participación y apoyo de la población 
pueden convertirse rápidamente en una ba-
rrera infranqueable. Asimismo, si los adminis-
tradores de las áreas protegidas no toman en 
cuenta el potencial de la región para consti-
tuir redes de apoyo, la capacidad de trabajar 
en conjunto y la existencia de un sistema de 
valores, esta situación se complica aún más. 
Lo anterior tiene como resultado, que el desa-
rrollo regional no conducirá a nada y la ges-
tión se realizará de espaldas a la región, sin 
que esta participe y dirija el proceso. Por esta 
razón, es particularmente importante para las 
áreas protegidas el impulso del capital social. 

El concepto de capital social reúne no 
solo aspectos estructurales, como por ejem-
plo la relación entre actores, sino que abarca 
también el intercambio entre personas indivi-
duales y grupos y los resultados que se pro-
ducen en dicho intercambio. Así, es posible 
suponer que un grado signifi cativo del capital 
social de una comunidad, ya sea de un valle, 
un pueblo o un proyecto de desarrollo regio-
nal, puede ser considerado como un recurso 
que puede contribuir a la superación de de-
terminados desafíos. Asimismo, un conjunto 
de normas y valores contribuyen al desarrollo 
del capital social, fortaleciéndolo y consoli-
dándolo, ejemplos de ello son la confi anza 
y la reciprocidad entre los participantes del 
proceso (de desarrollo regional u otras si-
tuaciones similares) (Ostrom & Ahn, 2009). 
Siguiendo a Putnam (2000: 90), el capital 
social “hace a las personas más inteligentes, 
saludables, seguras, ricas y más capaces para 
gobernar una democracia más justa y esta-
ble”. A través de la fusión de elementos como 
el establecimiento de redes y la adopción de 
normas y valores orientados a la comunidad, 
se refuerzan las relaciones sociales. La parti-
cipación en redes, agrupaciones o asociacio-

nes comunitarias, como también el contacto 
en el lugar de trabajo, con amigos o parientes 
actúan como agentes que fortalecen el espíri-
tu cívico de una sociedad. El enriquecimiento 
de las relaciones sociales con valores como 
la orientación democrática, la solidaridad, la 
tolerancia y la reciprocidad, puede producir 
una profundización en el entendimiento del 
conjunto de normas y valores del capital so-
cial (Jungbauer-Gans, 2006). Por lo general, 
el capital social se presenta como un recurso 
público que combina redes sociales, normas, 
valores y confi anzas. En el marco de procesos 
de desarrollo regional, una mayor conciencia 
y una consecuente promoción del capital so-
cial puede contribuir a una planifi cación más 
adecuada y específi ca de la gestión regional, 
con una mayor participación y visión de largo 
plazo. 

En el marco de proyectos de desarrollo re-
gional, es posible afi rmar que aquellos indivi-
duos que poseen comportamientos orientados 
a la comunidad, están también más dispuestos 
a contribuir activamente en estos procesos, 
con la expectativa de que sus esfuerzos sean 
reconocidos por los demás, en lugar de ser 
explotados. Cuando la confi anza es recíproca, 
es posible reducir costos en la gestión regio-
nal, por ejemplo en la etapa de preparación 
de contratos, contratación de abogados, etc. 
(Jungbauer-Gans, 2006: 27). Por esta razón, la 
confi anza es considerada como 

 “el vínculo fundamental entre el capital 
social y la acción colectiva. La confi anza 
se incrementa cuando las personas son 
honestas, trabajan en equipo y están vin-
culadas con instituciones que son dignas 
de confianza […] Densas redes hori-
zontales, conocidas como capital social 
cohesivo, con la capacidad de transmitir 
efi cientemente información a través de los 
miembros de la red y también crear in-
centivos para mantener un clima de con-
fi anza incluso para aquellos que tienen 
motivaciones egoístas” (Ostrom & Ahn, 
2009: 22-24). 

Por esta razón, el capital social puede ha-
cer una contribución esencial para el éxito de 
procesos de desarrollo regional sustentable. 

Una gestión regional, que en el marco de 
proyectos de desarrollo regional considera el 
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capital social, será seguramente apoyada por 
un amplio sector de la población. Las innova-
ciones que pueden surgir en estos procesos, 
contribuyen a profundizar la confi anza y a 
estrechar las redes sociales (Borsdorf, 2011). 
La población regional tendrá rápidamente la 
impresión que tiene un rol en los procesos de 
largo plazo y que pueden infl uenciar en ellos 
y por consiguiente construir su espacio vital 
(Trattnigg, 2008a, 2008b). Por esta razón, la 
estimulación de un enfoque de comunidad, 
es decir, el capital social, es una tarea funda-
mental para la gestión regional de áreas pro-
tegidas (Borsdorf, 2010). Como es sabido, nu-
merosos estudios señalan la importancia en 
la biografía de las personas, del desarrollo de 
un sentimiento de pertenencia a una comuni-
dad “en el hogar, en la escuela, en el trabajo, 
en asociaciones de voluntariado o en insti-
tuciones religiosas, las personas adquieren 
recursos, reciben solicitudes para actividades 
y desarrollan orientaciones políticas que pro-
mueven la participación” (Burns et al., 2001: 
35). Estas orientaciones infl uencian y tienen 
también un efecto en el marco de procesos 
de desarrollo regional sustentable. 

Este artículo analiza el ejemplo de la 
Reserva de la Biósfera Großes Walsertal, lo-
calizada en un valle de la región de Walgau 
del Estado Federal austriaco de Vorarlberg, 
en la cual es posible identifi car un capital 
social que puede ser aprovechado para un 
desarrollo sostenible con diferentes grados de 
innovación y éxito económico.

Aspectos de la gestión regional 
exitosa de grandes áreas 

protegidas

El concepto de desarrollo regional puede 
perseguir distintas metas. En este contexto, 
las posibilidades abarcan desde el fortaleci-
miento de la competitividad regional y/o de 
la situación económica, a la concentración 
de proyectos individuales para la elaboración 
de una estrategia regional, o la motivación de 
los actores regionales para promover la ac-
ción colectiva (Toben, 2007). En este contex-
to se reconocen tres fases: análisis, concepto 
y la fase de acción. En la fase de análisis se 
recolectan los antecedentes principales de la 
región (economía, población, desarrollo del 
mercado de trabajo) y se realiza un análisis 

FODA, para facilitar al grupo de trabajo la 
definición de los objetivos y metas en los 
cuales debe enfocarse el proceso de desa-
rrollo. Al concluir esta fase se elabora un 
concepto, esto es una imagen creada conjun-
tamente, sobre la cual se orienta el desarrollo 
regional futuro. A continuación, se inicia la 
fase de acción, donde la teoría debe llevarse 
a la práctica a través de proyectos concretos 
de desarrollo regional. Para asegurar estos 
procesos, la región necesita además de una 
forma jurídica, un gestor o líder permanente 
que se haga cargo de estas tareas. Este apoya 
la ejecución de los proyectos, participa en la 
búsqueda de fi nanciamiento y establece una 
red de contactos con los principales tomado-
res de decisiones de la región. Asimismo, par-
ticipa en las relaciones públicas del proceso, 
vela por la aplicabilidad del concepto de 
desarrollo, mantiene activa y coordina la ges-
tión regional, por ejemplo a través del desa-
rrollo de mesas de trabajo y seminarios de te-
mas concretos de interés (Toben, 2007). Para 
la realización de estas tareas, normalmente es 
necesario contar con uno o más trabajadores. 

Como en muchos otros casos, es válido 
también para la gestión regional de áreas 
protegidas, el desarrollo de un enfoque me-
todológico, que se utiliza normalmente como 
se observa en el Cuadro N° 1. El control, la 
organización, estructuración y documenta-
ción de los procesos de desarrollo regional 
son parte de las tareas fundamentales de 
la gestión regional (Grabski-Kieron, 2002). 
Asimismo, se cuenta el análisis regional (ima-
gen objetivo y lineamientos de desarrollo), 
planifi cación de las estrategias de comunica-
ción (fomento del medio ambiente regional, 
asesoramiento en la fase de planifi cación y 
puesta en marcha) y el control y seguimiento 
del proyecto (determinación del punto cúlmi-
ne del desarrollo regional, uso efi caz de los 
recursos, apoyo a la implementación y coor-
dinación). El punto más importante de estas 
complejas tareas es sin duda el marketing 
regional, el cual es defi nido por Manschwe-
tus (1995:39) como un concepto de control 
orientado al mercado, el cual se utiliza para 
el desarrollo de una región. La idea central 
del marketing regional es la construcción de 
una relación entre la región y los socios del 
mercado. En consecuencia, la mayoría de los 
recursos utilizados son medios de comunica-
ción (folletos, difusión en Internet, campañas 
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publicitarias), con el fi n de posicionar a la 
región con sus ventajas comparativas ante 
otras regiones vecinas. A menudo se utilizan 
también productos regionales, que no solo 
entregan una imagen sobre ella, sino que 
establecen una marca y aseguran la identidad 
regional (Toben, 2007; Köstlin, 2010). De-
bido a que los habitantes y usuarios de una 
región, en este caso, de un área protegida, no 
solo deben ser considerados consumidores, 
sino que también productores de su paisaje 
cultural, los encargados del manejo regional 
necesitan un profundo conocimiento del 
capital social de la región. Como se argu-
mentará más adelante, el factor capital social, 
debe ser considerado como un elemento 
fundamental más del concepto tradicional de 
gestión regional.

El capital social como un 
nuevo pilar

La práctica de la gestión regional de áreas 
protegidas ha demostrado que a largo plazo, 
las formas regionales de cooperación y par-
ticipación en el marco de procesos de desa-
rrollo regional sustentable, sin la presencia de 
ciudadanos comprometidos, no son posible 
de sostener en el tiempo (Stoll-Kleemann & 

Welp, 2008; Lahner, 2009; Elbe, 2011; Hor-
lings, 2010). Experiencias similares se han 
repetido en numerosos procesos locales de 
implementación de la Agenda 21, señalándo-
se que estos procesos de participación a largo 
plazo requieren la contribución activa de los 
ciudadanos locales (Geißel & Kern, 2000). 
Cuando se parte de un concepto de susten-
tabilidad integrativa, es necesario que el mo-
delo de participación ciudadana impulse el 
desarrollo regional, sin que el capital social 
disponible y con ello, una parte de población 
activa, sea desaprovechada (Trattnigg, 2008a, 
2008b; Geißel & Kern, 2000). En numerosas 
ocasiones, la práctica ha demostrado que el 
objetivo de poseer una amplia participación 
de ciudadanos de una comunidad perdura-
ble a largo plazo, no es posible sin que estos 
individuos estén comprometidos y sin la exis-
tencia de capital social disponible (Lahner, 
2009; Stoll-Kleemann & Welp, 2008). En este 
punto es posible recalcar, que una verdadera 
cultura de la sustentabilidad no es posible de 
desarrollar donde los elementos centrales del 
capital social, como la construcción de estre-
chas redes de colaboración, existencia de ca-
pital social vinculante, o confi anza, no exis-
ten o estas son muy débiles (Trattnigg, 2008: 
88). El ideal de un capital social sustentable, 
el cual apoya y encabeza procesos de desa-

Cuadro N°1
Enfoque metodológico del concepto de gestión regional

Tareas Efectos

Gestión regional control, organización, estructuración, documentación de un proceso de 
desarrollo regional 

Análisis regional Objetivos y líneas de evolución

Comunicación de 
planeación

Promoción de medios sociales regionales, asesorías en procesos de 
planeación y la realización de los planes

Marketing regional Promoción de identidad regional, posicionamiento de la región en la 
competición de regiones

Control de 
proyectos

Punto de cristalización de desarrollo regional, utilización de fondos 
efecto, promoción de realización, coordinación 

Fuente: Modifi cado a partir de Grabski-Kieron, 2002.
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rrollo regional a largo plazo, es observable en 
un modelo de autoorganización. Sin la coac-
ción institucional para la cooperación, estos 
procesos necesitan de normas alternativas 
de integración, las cuales pueden producir 
capital social y apoyarlo; de otro modo, una 
acción colectiva de largo plazo será difícil de 
implementar (Lahner, 2009: 35). Lo anterior 
deja en evidencia que en el contexto regional 
la disponibilidad de capital social posee una 
gran relevancia para el éxito a largo plazo de 
los procesos de desarrollo regional. 

El medio ambiente y el paisaje de una 
región, vistos como una base común para un 
futuro sustentable, permite a la comunidad 
compartir un punto común y fortalecer el 
sentimiento de comunidad y por tanto tam-
bién el capital social (Fürst et al., 2006). Las 
reservas de la biósfera tendrían en este caso, 
el potencial de ser importantes excepciones 
a la “tragedia de los comunes”, propuesta 
por Garrett Hardin (1968). Con capital social, 
unidad, redes de colaboración, sentimiento 
de comunidad y confi anza, la tarea de con-
servar y desarrollar sosteniblemente el paisaje 
cultural se constituye en el núcleo central de 
lo que se denomina desarrollo regional sus-
tentable. Esto supone que en los organismos 
encargados de desarrollar la gestión regional, 
tienen conocimiento del alcance y las formas 
de capital social existentes en la región, el 
cual puede ser utilizado para la planifi cación 
de procesos de desarrollo regional. 

Entendida como la tarea central de la ges-
tión regional, la promoción del capital social 
en un área protegida, puede ser un impulso 
positivo a las innovaciones, las cuales pueden 
conducir también a una bonanza económica. 
Así lo demuestran numerosos estudios sobre 
capital social e implementación de medidas 
de innovación regional, estas últimas pueden 
ser reforzadas a través de distintas caracterís-
ticas del capital social (Hauser et al., 2007). 
La región ofrece aquí un marco de referencia 
confiable, que normalmente proporciona 
estructuras económicas homogéneas (Renn 
& Kastenholz, 1996: 97). La cooperación 
entre productores y proveedores, como tam-
bién entre empresas regionales y el gobierno 
local, mejora sustantivamente cuando en 
el ambiente de negocios prima un clima de 
confi anza (Blättel-Mink, 2006). Las redes so-
ciales concebidas para actuar a largo plazo, 

pueden también en otros aspectos contribuir 
a desarrollar innovaciones para el desarrollo 
regional. Especialmente en áreas de débil 
desarrollo, la promoción del capital social 
puede tener un rol decisivo en la mejora de 
los servicios públicos (Favry et al., 2006), 
como también puede dar lugar a la creación 
de sistemas de innovación regional, las cua-
les pueden transformar las desventajas en 
oportunidades.

Es ampliamente reconocido, que la cons-
trucción de “redes de colaboración útiles” 
(Holzer, 2006: 14), es imprescindible para 
el desarrollo e implementación de un área 
protegida y también es fundamental para su 
funcionamiento futuro. Como se demostrará 
en las líneas siguientes, la percepción de una 
crisis en Großen Walsertal, pudo conducir 
exitosamente, a través del establecimiento de 
una Reserva de la Biósfera, a la creación de 
una región modelo para el desarrollo susten-
table (Reutz-Hornsteiner, 2009; Dax et al., 
2009). Resulta importante mencionar que, el 
conocimiento del alcance y las formas del 
capital social en el valle, durante la fase de 
planifi cación, no se encontraba todavía de-
bidamente identifi cado. Sin embargo, es ne-
cesario recalcar, que solo un fuerte “compo-
nente social” con lazos de amistad estrechos 
y un marcado sentimiento de comunidad en 
la población, además de confi anza y apoyo 
mutuo, puede conducir a procesos exitosos 
de desarrollo en reservas de la biósfera. 

El capital social concreto: el 
ejemplo de la Reserva de la 
Biósfera Großes Walsertal

La Reserva de la Biósfera Großes Wal-
sertal es un interesante ejemplo de cómo el 
capital social existente en una región y el tra-
bajo en comunidad, juegan un rol fundamen-
tal para la gestión de áreas protegidas. Esta 
reserva se ubica en un entorno de marcadas 
características de ruralidad, al oeste de Aus-
tria y desde el año 2000, gracias al esfuerzo 
conjunto de los habitantes del valle, posee 
el título de Reserva de la Biósfera, el cual es 
otorgado por la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (UNESCO). Lo anterior ocurrió en 
el contexto de una profunda refl exión, sobre 
cómo era posible sacar al valle de la crisis en 
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la que se encontraba y sobre todo buscar so-
luciones para problemáticas esenciales, como 
la infraestructura defi ciente, la falta de trabajo 
en la región, el gran número de población 
migrante diaria, el difícil acceso al transporte 
público y una población de edad mayorita-
riamente avanzada, etc. (Fritsche & Studer, 
2009). Como objetivo central se estableció, 
convertir al valle Großes Walsertal en una 
región modelo para el desarrollo sustentable 
e impulsarla a través de una nueva imagen. 
Por ello el modelo de reserva de la biósfera 
ofrecido por la UNESCO pareció ser la solu-
ción más adecuada para alcanzar esta meta. 
La admisión del valle signifi có el ingreso a la 
red mundial de reservas de la biósfera (Reutz-
Hornsteiner, 2009: 18). El proceso de aproba-
ción fue rápidamente obtenido, debido a que 
los encargados de iniciar el proceso de pla-
nifi cación convocaron de manera efectiva la 
participación pública, sin olvidar a ninguno 
de los actores relevantes. La recién estable-
cida organización de planifi cación regional 
REGIO, compuesta por los alcaldes de seis 
comunas pertenecientes al valle, tuvieron un 

rol de plataforma central. Como en muchos 
otros casos de regionalización de la cultura, 
es necesaria la existencia de un líder que 
se encargue de comandar estos procesos de 
cambio (Köstlin, 1980). En el caso del valle 
Großes Walsertal, este liderazgo recayó en 
el miembro del parlamento, Josef Türtscher, 
quien fue el encargado de crear una visión 
conjunta y traducir esta en acciones. Gracias 
a todos estos esfuerzos, en el año 2000 el 
valle fue incorporado a la red mundial de la 
UNESCO de reservas de la biósfera (Figura 
N° 1). 

 
Es interesante recalcar que para esta re-

solución rápida y exitosa, fue fundamental 
el hecho de que los actores participantes 
tuvieran un buen conocimiento de su región 
y de la cohesión social existente en ella. 
Hasta el día de hoy es posible apreciar en 
Großes Walsertal un profundo sentimiento de 
comunidad, pertenencia e identidad, el cual 
para muchos proyectos de desarrollo regional 
emerge como un factor que los infl uencia de 
manera positiva (Jungmeier et al., 2010). Este 

Figura N° 1
Mapa de localización: Reserva de la Biósfera Großes Walsertal

Fuente: Elaboración propia.
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hecho sugiere, también, que existen muchas 
personas individuales comprometidas y asi-
mismo un número importante de iniciativas 
regionales en el valle, para los cuales su 
vinculación puede ser positiva, por tanto 
este potencial debe ser aprovechado para la 
implementación de proyectos de desarrollo 
regional. 

De manera general, las áreas protegidas 
parecen ser un lugar muy fructífero para el 
desarrollo del capital social. En este caso 
particular, Großes Walsertal se encuentra 
bajo la administración del estado federado 
de Voralberg, el cual cuenta con una ofi cina 
encargada de estrategias de futuro, la cual 
hace ya varios años se ocupa de temas re-
lacionados al fomento del capital social y a 
impulsar proyectos de desarrollo regional. En 
este contexto, la ofi cina desarrolla estudios 
de capital social, tanto a nivel de estado fede-
rado, como a nivel local. En el nivel federal la 
ofi cina busca mejorar las redes de participa-
ción ciudadana, así también promueve una 
mejor coordinación, comunicación y trabajo 
conjunto entre políticos, municipios, empre-
sas, asociaciones y escuelas (Hellrigl, 2006: 
93). En resumen, la gestión de la reserva de 
la biósfera fue capaz de aprovechar las condi-
ciones favorables y el ambiente positivo de la 
región, como también del fuerte sentimiento 
de comunidad existente, lo cual tuvo conse-
cuencias positivas para la implementación de 
este proyecto. 

El tercer y más reciente estudio sobre ca-
pital social desarrollado por la ofi cina de es-
trategias de futuro tuvo por objetivo estable-
cer las bases para un monitoreo a largo plazo 
del capital social en Voralberg. Basándose 
en una muestra representativa, el estudio de-
sarrollado en el año 2010, concluyó que el 
capital social y la participación ciudadana en 
Voralberg son excepcionalmente fuertes, en 
este sentido, cuatro de seis de las dimensio-
nes de la participación cívica y ocho de las 
nueve dimensiones del capital social obtu-
vieron altas puntuaciones en el estudio cuan-
titativo. La educación y la situación laboral, 
que normalmente son factores decisivos para 
el capital social, tuvieron un rol secundario 
(Fredersdorf et al., 2010: 4 ff.). Lo anterior 
demuestra una clara tendencia a la existen-
cia a nivel de estado federado, de un capital 
social y un sentimiento de comunidad fuerte, 

el cual es posible también advertir en el valle 
Großen Walsertal. 

Esta idea se manifi esta en el contexto de 
las redes densas (también llamado capital 
social cohesivo), donde se afi rma que es po-
sible encontrar soluciones para los problemas 
intrarregionales de manera conjunta (Fritsche 
& Studer, 2009: 15). El mejor ejemplo de 
ello fue la idea elaborada conjuntamente, 
de transformar al valle en una región mode-
lo para el desarrollo sustentable, en la cual 
tanto los numerosos actores sociales, como 
las personas individuales comprometidas, pu-
dieran participar (Reutz-Hornsteiner, 2009). 
En este contexto resulta destacable el número 
de organizaciones existentes en la región, 
contabilizándose un total de 111 (Fritsche & 
Studer, 2009: 83 ff.). En lo relativo a coopera-
ción intermunicipal, la región es un ejemplo; 
las seis municipalidades construyeron una 
plataforma de trabajo común, para coordinar 
las formas públicas y privadas de coopera-
ción y colaboración, las cuales sentarían las 
bases para el establecimiento de la reserva 
de la biósfera (Reutz-Hornsteiner, 2006). De 
esta forma, el intercambio entre los comités 
y gremios de REGIO (agricultura, educación, 
escuelas y cultura, turismo, comercio, me-
dio ambiente, servicios sociales y juventud), 
pudo establecer vínculos entre ciudadanos 
y políticos comunales, los cuales fortale-
cieron la economía regional y las diversas 
organizaciones e iniciativas desarrolladas en 
el valle, aumentando asimismo la confi anza 
entre ellos. De la misma forma, la fusión de 
las funciones administrativas ha marchado 
exitosamente en algunos aspectos, siendo un 
ejemplo destacable para las reformas admi-
nistrativas en el Estado austriaco. El uso de un 
espacio común (como el Bauhof en Raggal) 
compartido por las seis comunas, no es solo 
un ahorro de dinero para los gobiernos loca-
les, sino que también favorece la comunica-
ción entre comunidades. 

El capital social vinculante no fue u n 
tema relevante en el valle, debido a que en 
este la estructura social es homogénea (Frits-
che & Studer, 2009). Este hecho es positivo, 
dado que esta característica puede ser rele-
vante en los procesos de desarrollo regional. 
En este contexto, una característica importan-
te del capital social en Voralberg es el limita-
do papel que tiene tanto el nivel de educa-
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ción, como la situación laboral (Fredersdorf 
et al., 2010). Asimismo, la gran diversidad de 
ramas de ocupación existentes en el valle y 
de organizaciones ligadas a ellas, permiten 
fortalecer la integración y alimentar los lazos 
entre una gran cantidad de población, fomen-
tando diversas formas de la cooperación y 
trabajo conjunto. 

Como algunos autores han demostrado, 
la reserva de la biósfera es un modelo que 
posee un grado de aceptación muy alto: un 
82,4% de los participantes de una encuesta 
realizada en 2007 (universo de encuestados: 
532) expresaron su aprobación a este mode-
lo. Del mismo modo, un alto porcentaje ma-
nifestó participar activamente en proyectos de 
desarrollo regional: un 25,2% de los entrevis-
tados ha participado alguna vez en alguno de 
los workshops, asimismo un 40% manifi esta 
su disposición a participar, si el tema es de su 
interés (Figura N° 2). Lo anterior deja en evi-
dencia una sólida confi anza de la población 
en el nuevo contexto regional en que se en-
cuentran (Rumpolt, 2009: 52). Este resultado 
toma aún más fuerza, si se compara con el 
promedio nacional de Austria en materias de 
participación; de acuerdo a Plasser & Ulram 
(2010: 167-168) cerca de un 30% de los aus-
triacos tiene una participación activa en algu-
na iniciativa y estarían dispuestos a participar 
en ideas no convencionales. En este contexto, 
para la gestión de reservas de la biósfera 
parece esencial fomentar desde el inicio la 
integración de la población en la creación, 
tanto de la imagen objetivo, como de los pro-
yectos de desarrollo regional (Weixlbaumer 
& Coy, 2009); con ello es posible fortalecer 
la confi anza, tanto interpersonal, como entre 
ciudadanos y sus representantes locales. En 
la fase de creación de la imagen objetivo, 70 
personas participaron activamente, lo cual 
permite comprobar lo anteriormente señalado 
(Reutz-Hornsteiner, 2009: 21). Igualmente 
benefi cioso resultó ser contar los líderes de 
opinión claves de la región, lo cual tuvo un 
efecto positivo para aumentar la confi anza 
de la población del valle (Reutz-Hornsteiner, 
2009). Finalmente, y en estrecha relación 
con el punto anterior, es posible mencionar 
también como elementos positivos la con-
gruencia tanto en la autoevaluación, como en 
la evaluación externa realizada al funciona-
miento del área protegida, factor que cuenta 
como un indicador de expectativas realistas y 

de un alto grado de autoconfi anza (Weixlbau-
mer & Coy, 2009).

De acuerdo a lo que señalan los resulta-
dos obtenidos en una gran variedad de es-
tudios de capital social, existen importantes 
diferencias de género en esta materia. Mien-
tras que los hombres se organizan en asocia-
ciones comunitarias y/o clubes, las mujeres 
lo hacen de manera más informal (Freders-
dorf et al., 2010). Los resultados obtenidos 
en Voralberg coinciden y refl ejan muy bien 
la situación a nivel país, cuando se trata de 
orientaciones comunes (More-Hollerweger 
& Heimgartner, 2009). La misma tendencia 
es posible observar a nivel regional, en la 
Reserva de la Biósfera Großen Walsertal, 
donde existen más hombres que mujeres 
participando de asociaciones. Para revertir 
esta situación, se desarrolló un proyecto para 
fortalecer la participación femenina, el cual 
consistió en el desarrollo de un huerto de 
hierbas ornamentales (Alchemilla) (Moser, 
2009). De manera general, es posible seña-
lar que en la Reserva de la Biósfera Großen 
Walsertal existe una división especial del tra-
bajo: mientras los comités de REGIO se en-
cuentran compuestos mayoritariamente por 
hombres (a excepción del grupo de trabajo 
de temas sociales), la gestión del área prote-
gida recae mayoritariamente en mujeres. Este 
tipo de estructura es posible de encontrar en 
Austria en muchos otros proyectos, procesos 
e iniciativas (Oedl-Wieser, 2010). Lo anterior 
da cuenta que el manejo de la reserva de la 
biósfera y la presencia de modos informales 
de capital social, pueden ser utilizados como 
un recurso disponible para la implementa-
ción de una serie de proyectos de desarrollo 
regional. 

De la misma forma en que se desarrolla-
ron los campos tradicionales de la gestión 
regional, también se impulsaron proyectos 
innovadores en Großen Walsertal, los cuales 
demostraron ser compatibles. El ejemplo más 
importante en esta materia, es el desarrollo 
de un queso de montaña, conocido como el 
Walserstolz (orgullo del valle de Walser), el 
cual no solo conllevó un benefi cio económi-
co, sino que también entregó al valle un valor 
agregado especial. Con la creación de una 
lechería comunitaria en el año 1998, es decir 
antes de la fundación de la reserva de la biós-
fera, se buscó consolidar la fuerza regional. 
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La producción de este tipo especial de queso, 
con una impronta regional, fue posible garan-
tizar altos precios de la leche y la promoción 
de la identidad regional. Asimismo, la imagen 
del producto es relacionada con caracte-
rísticas regionales, como tradición, amor y 
trabajo colectivo. Desde la perspectiva eco-
nómica, se produjo un aumento de un 10% 
en los ingresos de las lecherías, una menor 
necesidad de inversión para los campesinos, 
la conservación del paisaje cultural del valle 
y también se han obtenido por ello diversos 
premios. Con el apoyo de proyectos de de-
sarrollo regional, impulsados por la reserva 
de la biósfera, se logró la implementación 
de proyectos de comercialización e imple-
mentación de cadenas de suministro, como 
por ejemplo a través de una iniciativa desa-
rrollada en conjunto con empresarios gastro-
nómicos y productores, la cual se orientó a 
posicionar los productos de alta calidad en 
restaurantes en diferentes destinaciones turís-
ticas, para así brindar a los huéspedes una ex-
periencia culinaria inolvidable. Por otro lado, 
la producción del queso se desarrolla en tres 
lecherías en el valle y en diez cabañas en la 
montaña. Desde el lanzamiento de la marca 
Walserstolz en el año 1998, las ganancias han 
aumentado seis veces (Weixlbaumer, 2010: 
37 ff.). Contrariamente a lo que muestra la 
experiencia de otros casos de relocalización 
de la producción de alimentos, la cual a me-
nudo genera mayor valor agregado (Schermer, 
2010: 25 ff.), el mantenimiento de la cadena 
de producción de queso Walserstolz en el 
valle, condujo a fomentar de manera positiva 
y sustentable la imagen de este. El desarrollo 
de un mercado, la comercialización y expor-
tación pudieron en este sentido, generar un 
efecto positivo en el desarrollo del paisaje 
cultural y hacer más fuerte el impulso inno-
vativo de los actores locales (Weixlbaumer, 
2010: 38). Sin necesariamente pretenderlo, el 
capital social disponible de una región puede 
ser utilizado para desarrollar nuevos produc-
tos con un alto grado de innovación. La con-
fi anza, generosidad y empeño condujeron a 
un nuevo éxito regional. 

Conclusión 

El conocimiento del capital social dis-
ponible en una región puede convertirse en 
un factor clave para el éxito de la gestión 
regional de un área protegida. Incluso en re-

giones donde el capital social es utilizado sin 
saberlo directamente, puede el uso de estas y 
otras estrategias conducir a proceso exitosos. 
Este era el caso de la Reserva de la Biósfera 
Großen Walsertal, la cual comenzó su trans-
formación en un área protegida a través de 
procesos enfocados “desde abajo”, es decir, 
a través de la vinculación de los principales 
tomadores de decisiones y actores locales 
involucrados y también gracias a la imple-
mentación de una serie de innovaciones. 
Lo anterior demuestra que mientras existen 
resultados concretos, la gestión regional de 
la Reserva de la Biósfera Großen Walsertal 
puede disponer del capital social existente 
en la región para emprender e implementar 
nuevos proyectos de desarrollo regional. 
Como muestra la experiencia en este caso y 
en general para la gestión regional, es claro 
que procesos de desarrollo a largo plazo solo 
pueden construirse con la vinculación de los 
diferentes tomadores de decisiones y actores 
locales y también con resiliencia para enfren-
tar de manera efectiva los desafíos de nuestro 
tiempo actual. El secreto del éxito de una 
gestión regional innovadora es el uso cons-
tante y la promoción del capital social existe 
en una región.
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